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12 DE SEPTIEMBRE 
CONMEMORACION DE LA GESTA HEROICA  
DEL BATALLON DE SAN PATRICIO EN 1847 

En enero de 1846, el presidente James K. Polk, aplicó una política agresiva que fomentaba la expansión 
del territorio estadounidense. Para presionar a los mexicanos ordenó a Zachary Taylor avanzar con sus tropas 
hasta las orillas del Río Grande, lejos del límite pactado anteriormente. El 26 de abril las tropas mexicanas 
atravesaron las márgenes del afluente, donde trabaron batalla con los invasores. El 12 del mes siguiente el 
Congreso en Washington aprobó la declaración formal de las hostilidades. 

Iniciada la campaña, un gran número de deserciones asoló a las tropas norteamericanas. Las difíciles 
circunstancias de algunos reclutados, sobre todo por su calidad de inmigrantes y católicos, que incitó a malos 
tratos por parte de los nacidos estadounidenses, provocaron que pasaran a engrosar las filas mexicanas. 
Además, su defección sería premiada con la entrega de varias hectáreas de tierra, ofrecimiento que no hacían 
las tropas invasoras. 

En abril del mismo año, uno de esos desertores, un irlandés llamado John Riley organizó una compañía 
con 48 de sus compatriotas. Hacia agosto, ya contaba con 200 hombres, entre los que había algunos 
mexicanos nacidos en Europa, inmigrantes de diversas nacionalidades del viejo continente, como alemanes y 
polacos, además de un numeroso contingente de irlandeses. Riley cambió la denominación del escuadrón, 
que era conocido como la Legión de Extranjeros, al de Batallón de San Patricio. Adoptó una bandera de seda 
color verde esmeralda que tenía la imagen del santo patrono bordada en plata por un lado, con un trébol y un 
arpa en el otro. 

A mediados de agosto las milicias estadounidenses acechaban las goteras de la ciudad capital mexicana. 
El día 20 se libró la batalla del Convento de Churubusco, en la que los integrantes de las compañías de San 
Patricio tuvieron una destacada participación. Acorralado por las fuerzas de Winfield Scott, el ejército 
mexicano comandado por los generales Manuel Rincón y Pedro María Anaya mostró una valentía inusitada; 
sin embargo, la falta de apoyo por parte de Santa Anna redundó en la derrota, que condujo al confinamiento 
como prisioneros de guerra de los miembros del batallón irlandés. 

Los sobrevivientes de las Compañías de San Patricio -setenta y dos hombres, pues el resto, unos ochenta, 
escaparon antes de la rendición- fueron encadenados en las prisiones que se establecieron en San Angel y 
Mixcoac. Entonces, se decidió someterlos a consejo de guerra. La mayoría, después de soportar muchísimas 
humillaciones, fue condenada a muerte, a ser colgados como criminales, porque se consideró que no 
merecían siquiera el honor de ser fusilados. A unos pocos, que lograron así salvar la vida, entre ellos el propio 
John Riley, les impusieron la pena de cincuenta azotes. También los marcaron con la letra D, con un hierro 
candente, en la mejilla, lo que evidenciaba su deserción. 

Los primeros dieciséis condenados fueron ahorcados en San Angel el 10 de septiembre de 1847. La 
ejecución de los restantes treinta sucedió el día 13. Sucumbieron en la horca en Mixcoac de una manera 
cruenta y dramática. El coronel norteamericano William Selby Harney, conocido por su crueldad, estuvo a 
cargo de la sentencia. Decidió coordinar las ejecuciones con el asalto del ejército norteamericano a 
Chapultepec. Construyó un cadalso en una ligera elevación del terreno, desde donde se veía claramente el 
Castillo de Chapultepec y colocó a los prisioneros sobre unas carretas, con la soga al cuello y con la cara 
hacia el cerro donde se libraba la batalla. Esperó pacientemente hasta que todos se percataron de que en el 
Castillo era arriada la bandera mexicana -señal de la derrota- y en su lugar se izaba la norteamericana. El 
oficial con su espada dio una orden y las carretas dejaron en vilo a los sentenciados, hasta que murieron 
sofocados. 

Después de terminada la guerra y antes de que el gobierno mexicano firmara el tratado de paz, los 
soldados de las Compañías de San Patricio que sufrieron los azotes y las marcas en la cara fueron dejados en 
libertad. Para sobrevivir tuvieron que pedir limosna. 

Hoy en día, cada 12 de septiembre, mexicanos e irlandeses se reúnen en la plaza de San Jacinto, en San 
Angel, para honrar aquellos hechos. Las bandas interpretan los himnos nacionales de ambas naciones y los 
alumnos de la cercana escuela “Batallón de San Patricio” colocan coronas y arreglos de flores, mientras el 
público responde a cada nombre que se lee de la lista que está esculpida en una placa de mármol, con la 
frase ¡Murió por la Patria! 

Día de luto y solemne para toda la Nación. La Bandera deberá izarse a media asta. 

Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México. 
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13 DE SEPTIEMBRE 
ANIVERSARIO DEL SACRIFICIO DE LOS NIÑOS HEROES EN 1847 

Con el objetivo de extender sus fronteras hacia la costa oeste, en mayo de 1846 el presidente 
estadounidense James J. Polk declaró la guerra a nuestro país y ordenó al general Zachary Taylor avanzar 
hasta el río Bravo. La ocupación se realizó con cuatro ejércitos por mar y tierra. A su paso los invasores 
ocuparon la Alta California y Nuevo México, y para finales de 1846, ocuparon Monterrey y Tampico. En marzo 
de 1847 buques de guerra comandados por el general Winfield Scott desembarcaron en el puerto de 
Veracruz. 

Durante los siguientes meses, el ejército invasor comenzó su incursión hacia el interior del país: primero 
hacia Jalapa, siguiendo a Puebla. Cuando estaban por ingresar a la Ciudad de México, se encontraron con 
que la entrada oriente se encontraba fortificada en el Peñón de los Baños, por lo que las fuerzas del general 
Scott optaron por rodear el Valle de México e irrumpir por el sur, zona que estaba ligeramente defendida. 

En el lugar conocido como Padierna, el 19 de agosto los estadounidenses derrotaron a sus defensores y al 
día siguiente se adentraron hasta Churubusco para enfrentarse a las tropas mexicanas y del Batallón de San 
Patricio. Entonces, el general Scott decidió dirigirse hacia Tacubaya, con la intención de acercarse a la Ciudad 
de México. Ante la difícil situación de guerra, las partes en conflicto acordaron un armisticio, pero fue 
suspendido por considerar que las exigencias territoriales de Estados Unidos eran inaceptables. El 8 de 
septiembre cayeron Casa Mata y Molino del Rey: el camino a la Ciudad de México estaba prácticamente 
abierto, sólo quedaba un bastión, el Castillo de Chapultepec. 

El 12 de septiembre de 1847 la artillería norteamericana abrió un fuego intenso sobre el Castillo. Los 
proyectiles causaron destrozos y la deserción de la mitad de los hombres que comandaba el general Nicolás 
Bravo. Pese al temor que vivieron los cadetes del Colegio Militar, prefirieron combatir al enemigo. En la 
mañana del 13 de septiembre las tropas comenzaron su incursión para asaltar el Castillo. La embestida arrolló 
una fortificación mexicana que comenzaba en la calzada de Tacubaya y en donde murió el teniente Juan de la 
Barrera. 

Los invasores ascendieron por las laderas sur y poniente, mientras las tropas mexicanas del Batallón de 
San Blas, al mando del teniente coronel Felipe Santiago Xicoténcatl intentaron inútilmente contener el avance 
estadounidense. 

La defensa del alcázar fue comandada por el capitán Domingo Alvarado. Alrededor de una docena de 
cadetes permaneció en el Castillo, el resto -una treintena más- bajó del cerro por la ladera oriente, acción 
bastante peligrosa ya que los estadounidenses les disparaban. Víctimas de esta mortal refriega perecieron 
Francisco Márquez y Fernando Montes de Oca. Probablemente, Juan Escutia -que no pertenecía al colegio-, 
encontró la muerte también de esta manera. 

La lucha de los invasores por la toma del Castillo fue tenaz, los jóvenes mexicanos se replegaron. Vicente 
Suárez enfrentó cara a cara a los estadounidenses y murió sosteniendo su posición de centinela. Rodeados 
por los invasores, los demás cadetes estuvieron a punto de rendirse, cuando escucharon disparos en el 
dormitorio, era Agustín Melgar a quien hirieron gravemente y murió días después. Los pocos sobrevivientes 
tuvieron que rendirse. Al terminar la batalla, se les recluyó en la biblioteca del Castillo, donde permanecieron 
once días hasta que fueron puestos en libertad. 

Al anochecer del 13 de septiembre, los norteamericanos avanzaron por las calzadas que conducían al 
centro de la ciudad. El siguiente día, la capital se encontró indefensa y abandonada a su suerte, las columnas 
de los generales John Anthony Quitman y William Worth entraron encontrando una férrea resistencia. La 
jornada transcurrió entre el fuego de la artillería enemiga y la heroica defensa del pueblo mexicano. 

Día de luto y solemne para la Nación. La Bandera deberá izarse a media asta. 

Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México. 
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